
...Que me roben 
el desayuno.

¡Siempre 
me robabas 
la comida!

¡Es que 
siempre haces 

comida que 
me gusta!

¿Dónde 
está, Gar? 

¡Sé que has 
sido

tú!

Unidos de nuevo. 
 
Lo cual, al parecer, 
conlleva...

Los



Y me sigue ponien- 
do furiosa.

Serás... 
Serás...

¿Bee?

Beeeeee...

Como 
en los vie- 

jos tiempos. 
Peleándose 
por la co- 

mida.

Como en 
los viejos 
tiempos...

...Star es 
superapa- 
sionada. Ahí están.

He oído esas 
palabras toda la 
vida. Apasionada. 
Temperamental.

Demasiado sensible.

¡MÍO!
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Me gusta pensar que he cambiado. Que 
he madurado y que no repito pautas.

Qué simpli- 
ficación, 

Vic.

¿Eh?

Pero cuando se trata 
de emociones, soy 
incapaz de madurar.

Ya, pero ¿has 
visto a nuestro 

equipo? Tenemos al 
niño bonito de Batman, 

al genio de la tecnología 
apokoliptiana, a una hechi-
cera medio demoníaca, a 
un tanque con poderes 

divinos, al Hombre 
más Rápido del

Mundo...

...Por lo 
menos cuando no 
se queda en casa 
siendo el Padre 
más Rápido del 

Mundo.

¡Ah! 
¡Y también a 
una princesa 
 alienígena!

Sí, la piedra angular 
de todo grupo: la
princesa alienígena.

¿Qué 
he hecho 
ahora?

¿Una 
princesa 

alienígena? ¿Así 
resumes cuánto 
valgo para el 

grupo?

Me extraña que el comenta- 
rio de Gar me duela tanto, 
pero esas palabras...

...Princesa alienígena.

La princesa de un reino que ya 
no existe y una alienígena que 
nunca encajará del todo.

No creo que mis 
compañeros lo 
comprendan.

¿Tiene que ser “como en 
los viejos tiempos”? 
Hemos sustituido a

la
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Hoy 
Kory está 

cabreada con
el mundo.

...Fun-
ciona ya, 

pedazo de... 
Urg...

Él 
también.

Sí, pero cuando Kory 
se cabrea, se cabrea

mucho.

¿Oráculo? 
Adelante.

Titanes, he 
cotejado unos informes 
sobre el colapso catas- 
trófico y repentino de 
varias colonias de abejas 
de Colorado con cierta 
espectrografía anómala 
que indica escapes de gas 
en una red de cavernas.

¿En 
cristiano?

Han desaparecido 
muchas abejas. Tal 
vez sea el efecto 
secundario de un 
peligro peor.

¡No hay 
tiempo que 
perder! ¡Al 
abejatubo!

Qué novedad.

Barbara y yo 
nunca habla-
mos a solas.

¿Barbara?

Aún llevo 
puesto el gorro 

de Oráculo.
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Ah. Vale. 
Entiendo.

Ha aterrizado una nave 
tamarana cerca de la Torre 
de los Titanes. Ha emitido 
una señal de socorro para 

la princesa Koriand’r.

Voy a 
echar un 
vistazo.

Kory, 
¿vienes?

No. Debo
ocuparme de 
un problema
de “princesas 
alienígenas”. ¿De princesas 

alienígenas?

Estamos 
en boca de 

todos.

Llama si necesitas
refuerzos. Puedo buscar 
a más alienígenas que en- 
viarte. Tal vez incluso a 

una o dos princesas.

Sí, es una novedad. 
Y me da... esperanzas.

Como si Barbara 
y yo pudiéramos 
hacernos amigas.

A lo largo de los años, ha habido 
señales de que tenemos algo más 
en común que la atracción por 
Nightwing.
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Estoy tensa, y sé que es 
porque me huelo...

¡Princesa!
Eso.

¡Gracias
a X’Hal! ¡Ne- 
cesitamos 

ayuda!

Saludos, 
princesa 
Koriand’r.

Llamadme Kory, 
por favor. ¿Qué 

pasa?

Para
empezar, las 

baterías de la 
nave se han 
agotado.

¡Ranat! 
¡El peor 

problema 
no es ese!

Calma.
No podemos 
emprender la 

misión si no so-
mos capaces 

de volar.

Perdón, princesa... eh... Kory. Soy Kardam’am, coadministradora 
de la colonia lunar tamarana de Nueva Palamar. Ella 

es Ranat’am, mi hermana...

También 
coadministradora.

Sí, sí, 
compartimos la 

gestión en igualdad 
de condiciones. Casi 

siempre.

Esta relación 
fraterna me 
resulta familiar.

Explicadme 
por qué 

habéis recu-
rrido a mí 

mientras os 
recargo 
la nave.

El mejor terreno de cultivo de 
nuestra luna está repleto de minas 

terrestres sobrantes de una guerra 
de hace tiempo. Buscamos ayuda 

para desactivarlas...

¡Y hemos 
pensado en 

ti!

Puesto que ¿quién si no 
va a ayudarnos porque 

nos tiene aprecio? 
Nuestra prin- 

cesa...
¡Basta! 

Os ayudaré, 
pero no porque 

sea princesa, sino 
porque tengo po- 
der para hacerlo y 
porque me preo- 

cupo por las 
personas.

¿No es lo que hacen
las prince...?

Que no es por ser princesa.
La batería está cargada. Voy 
a hablar con mi equipo, y 
después os acompañaré

a Nueva Palamar.
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¿Donna? Me 
marcho al espacio. 

Hay una colonia lunar
que quiere que retire 
unas minas terrestres.

¿El equipo podrá 
prescindir de mí 

un rato?

Adelante. 
Por ahora, en 
esta misión hay 
más misterios 
que acción.

Y por cierto,
en una escala de 
incómoda a fatal, 
¿cómo ha ido la 
conversación 
con Oráculo?

Que sepáis 
que os sigo 
oyendo por
este canal.

A decir verdad, 
por todos los 
canales. Al fin 
y al cabo, soy 

Oráculo.

¡Hooola, 
Oráculo! ¡Qué 
bien se te da 
tu trabajo!

Hola de nuevo, Oráculo. 
Como siempre, tal vez 
incómoda, pero nunca 

fatal. Luego os 
llamo.

La tensión entre esas dos 
hermanas tamaranas me 
activa las alarmas internas.

En parte, quiero decirle 
a Kardam que se des-
haga de Ranat...

...Antes de que 
la traicione.



Nueva Palamar es 
una colonia pequeña, 
pero claramente 
tamarana. Aunque me 
pese, me inunda una 
nostalgia tan nítida 
que me duele.

¡Princesa!

Callaos, 
que no le 
gusta esa 
palabra.

¿¡Qué!? 
¿Por 
qué?

Nueva Palamar me recuerda a las 
ciudades fronterizas de Tamaran.

Cuando mi planeta natal 
quedó destruido, pensé 
que no volvería a ver nin-   
  gún sitio similar. El 
   dolor me abruma.

Ojalá pu- 
diera ocul- 
tar estas 
lágrimas
repentinas.

¿Adónde 
va?

Perdón. 
Ya estoy 

bien.

¿Te ha 
ofendido el

viejo Tark? Es 
que carece 

de filtro.

Tark, eres 
un encanto, 

y espero que
no cambies 

nunca.
¡Mmf! 

¿Habéis 
oído?

¿Empe-
zamos 

ya?

El campo 
es este. Hoy 

parece tranquilo, 
pero los granje- 
ros nunca saben 
cuándo brotarán 
y atacarán los 

tentáculos.

Un momento. 
¿Qué? ¿Tentá-

culos? ¿Y 
brotan?

“Las minas terrestres 
en cuestión son minas de 
tentáculos gordanianas.
Vagan sin rumbo y atrapan

y destruyen todo lo 
que pueden.”


